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• Material de Clase 

Tema: Romanticismo y costumbrismo en Colombia. 

Introducción: 

El Romanticismo en Colombia. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

• Tarea o actividad 

 

1. Escribir en el cuaderno a que se denomina la Literatura del Romanticismo, ¿qué 

siglos abarcó, ¿cuáles son sus características?   

2. Escribir en la carpeta la biografía de Rafael Pombo y Jorge Isaacs con sus obras. 

3. Hacer la lectura de los siguientes cuentos de Rafael Pombo y completar la tabla 

en la carpeta. 

Título del cuento Número de versos Palabras ambiguas Análisis de la poesía. 

El gato bandido    

Simón el bobito    

 

 

 



Simón el bobito. 

Simón el bobito llamó al pastelero:  

¡a ver los pasteles, los quiero probar!  

-Sí, repuso el otro, pero antes yo quiero  

ver ese cuartillo con que has de pagar.  

Buscó en los bolsillos el buen Simoncito  

y dijo: ¡de veras! no tengo ni unito.  

 

A Simón el bobito le gusta el pescado  

Y quiere volverse también pescador,  

Y pasa las horas sentado, sentado,  

Pescando en el balde de mamá Leonor.  

 

Hizo Simoncito un pastel de nieve  

Y a asar en las brasas hambriento lo echó,  

Pero el pastelito se deshizo en breve,  

Y apagó las brasas y nada comió.  

 

Simón vio unos cardos cargando viruelas  

Y dijo: -¡qué bueno! las voy a coger.  

Pero peor que agujas y puntas de espuelas  

Le hicieron brincar y silbar y morder.  

   

Se lavó con negro de embolar zapatos  

Porque su mamita no le dio jabón,  

Y cuando cazaban ratones los gatos  

Espantaba al gato gritando: ¡ratón!  

 

Ordeñando un día la vaca pintada  

Le apretó la cola en vez del pezón;  

Y ¡aquí de la vaca! le dio tal patada  

Que como un trompito bailó don Simón.  

   

Y cayó montado sobre la ternera  

Y doña ternera se enojó también  

Y ahí va otro brinco y otra pateadera  

Y dos revolcadas en un santiamén.  

 

Se montó en un burro que halló en el mercado  

Y a cazar venados alegre partió,  



Voló por las calles sin ver un venado,  

Rodó por las piedras y el asno se huyó.  

  

A comprar un lomo lo envió taita Lucio,  

Y él lo trajo a casa con gran precaución  

Colgado del rabo de un caballo rucio  

Para que llegase limpio y sabrosón.  

 

Empezando apenas a cuajarse el hielo  

Simón el bobito se fue a patinar,  

Cuando de repente se le rompe el suelo  

Y grita: ¡me ahogo! ¡vénganme a sacar!  

  

Trepándose a un árbol a robarse un nido,  

La pobre casita de un mirlo cantor,  

Desgájase el árbol, Simón da un chillido,  

Y cayó en un pozo de pésimo olor  

   

Ve un pato, le apunta, descarga el trabuco:  

Y volviendo a casa le dijo a papá:  

Taita yo no puedo matar pajaruco  

Porque cuando tiro se espanta y se va.  

 

Viendo una salsera llena de mostaza  

Se tomó un buen trago creyéndola miel,  

Y estuvo rabiando y echando babaza  

Con tamaña lengua y ojos de clavel.  

 

Vio un montón de tierra que estorbaba el paso  

Y unos preguntaban ¿qué haremos aquí?  

Bobos dijo el niño resolviendo el caso;  

Que abran un grande hoyo y la echen allí  

 

Lo enviaron por agua, y él fue volandito  

Llevando el cedazo para echarla en él  

Así que la traiga el buen Simoncito  

Seguirá su historia pintoresca y fiel.  

 

 
 
 



El gato bandido 
 

Michín dijo a su mamá: 

"Voy a volverme Pateta, 

y el que a impedirlo se meta 

en el acto morirá. 

Ya le he robado a papá 

daga y pistolas; ya estoy 

armado y listo; y me voy 

a robar y matar gente, 

y nunca más (¡ten presente!) 

verás a Michín desde hoy". 

Yéndose al monte, encontró 

a un gallo por el camino, 

y dijo: "A ver qué tal tino 

para matar tengo yo". 

Puesto en facha disparó, 

retumba el monte al estallo, 

Michín maltrátase un callo 

y se chamusca el bigote; 

pero tronchado el cogote, 

cayó de redondo el gallo. 

Luego a robar se encarama, 

tentado de la gazuza, 

al nido de una lechuza 

que en furia al verlo se inflama, 

mas se le rompe la rama, 

vuelan chambergo y puñal, 

y al son de silba infernal 

que taladra los oídos 

cae dando vueltas y aullidos 

el prófugo criminal. 

Repuesto de su caída 

ve otro gato, y da el asalto 

"¡Tocayito, haga usted alto! 

¡Déme la bolsa o la vida!" 

El otro no se intimida 

y antes grita: "¡Alto el ladrón!" 

Tira el pillo, hace explosión 

el arma por la culata, 

y casi se desbarata 



Michín de la contusión. 

Topando armado otro día 

a un perro, gran bandolero, 

se le acercó el marrullero 

con cariño y cortesía: 

"Camarada, le decía, 

celebremos nuestra alianza"; 

y así fue: diéronse chanza, 

baile y brandy, hasta que al fin 

cayó rendido Michín 

y se rascaba la panza. 

"Compañero", dijo el perro, 

"debemos juntar caudales 

y asegurar los reales 

haciéndoles un entierro". 

Hubo al contar cierto yerro 

y grita y gresca se armó, 

hasta que el perro empuñó 

a dos manos el garrote: 

Zumba, cae, y el amigote 

medio muerto se tendió. 

Con la fresca matinal 

Michín recobró el sentido 

y se halló manco, impedido, 

tuerto, hambriento y sin un 

real. 

 

Y en tanto que su rival 

va ladrando a carcajadas, 

con orejas agachadas 

y con el rabo entre piernas, 

Michín llora en voces tiernas 

todas sus barrabasadas. 

Recoge su sombrerito, 

y bajo un sol que lo abrasa, 

paso a paso vuelve a casa 

con aire humilde y contrito. 

"Confieso mi gran delito 

y purgarlo es menester", 

dice a la madre; "has de ver 

que nunca más seré malo, 



¡oh mamita! dame palo 

¡pero dame qué comer!" 

 
 

Nota:  

 

• Entrega y Evaluación  

 

Plazo de entrega: Viernes 8 de mayo antes de las s:00 p.m.  

Modalidad de entrega: Entrega virtual: Tomar la foto y enviar al correo la evidencia del 

trabajo. Correo lmp.lenguacastellana@gmail.com  
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